

  [image: Imagen]



   


   


   


  Arturo le sugiere a Julio, su amigo y compañero de trabajo, que escriba un libro.




  ERÓGENES CULPIT


  Verano de hotel




  Julio estaba sentado con Arturo, su compañero de trabajo. Estaban tomando una cerveza antes de volver a casa, como tantas veces. Rebeca, la chica con la que salía, le había llamado y acababa de colgar.


  —Era Rebeca. Hemos quedado para ir a la sierra mañana.


  —¿Oye, Rebeca no tiene una amiga?


  —Pues no sé. ¿Tan necesitado estás?


  —No me como una rosca desde hace… ¡Es igual, olvídalo!


  Julio se encogió de hombros.


  —¡Joder, colega, es que no sé qué les das! Te juro que desde que te conozco no creo que hayan pasado dos semanas sin que tuvieras una chica cerca.


  Julio soltó una carcajada. Era cierto.


  —No les doy nada, Arturo. Te juro que no tengo nada que no tengas tú.


  —Será entonces que tienes suerte con ellas —se consoló—. Yo no me estrené hasta segundo de bachillerato. ¡Y anda que no me costó! —Dio un sorbo de su cerveza—. ¿Y tú, cuándo fue tu primera vez?


  —A los quince.


  —¡No jodas!


  —Debí tener suerte. Lo que tú dices.


  —Pues casi podrías escribir un libro, colega. —Guardó unos segundos de silencio—. Joder, Julio, ¿por qué no escribes un libro? Ahora está de moda ese tipo de literatura y tú eres periodista. A nada que te pongas te salen doscientas páginas.


  —Eres un exagerado. ¿Y qué voy a contar, cada polvo que he echado? ¡No, hombre, no!


  —Seguro que desde los quince tienes cosas que podrías contar. A ver, si me lo contases a mí, por ejemplo, no ibas a meter todos los detalles, pero…


  —Mira, ahora que lo dices, hubo un verano, después del primer curso en al Facultad que…


  —¿Ves? ¡Qué cabrón! Seguro que al final escribes algo y todo.


  —¡Bah! Aquel verano fue un poco especial, pero tampoco nada del otro mundo.


  —¿Qué pasó?


  —Estuve trabajando con mi tío, en el hotel.


  —Seguro que te follaste a toda la fauna femenina que pasó por allí.


  —¡No seas bestia, Arturo!


  Pero Arturo había sembrado la semilla.




  Acababa de terminar el primer curso en la Facultad de periodismo. Bueno, en realidad no lo había terminado aún porque me había dejado dos asignaturas para septiembre. Era seguro que las iba a aprobar pero a mi padre no le hizo ninguna gracia. Se cabreó de lo lindo y decidió que ese verano me pondría a trabajar con mi tío en el hotel. Así sabría lo que era trabajar, por si se me ocurría dejar de estudiar antes de lo debido.


  Así que allí estaba yo, hecho un pincel a primera hora de la mañana, a las órdenes de mi tío. Tan pronto hacía de recepcionista como de cualquier otra cosa… Menos de cocinero o camarero, de eso se ocupaban doña Patro y Amancio, que llevaban toda la vida con ellos y conocían bien el oficio.


  Lo que más me fastidiaba era que los fines de semana no teníamos vigilante nocturno y nos teníamos que quedar nosotros. Nos turnábamos mi tío y yo, uno cada noche, y echábamos una cabezada en el sofá de la oficina, detrás del mostrador de recepción, entre ronda y ronda para ver si todo estaba tranquilo o por si algún huésped necesitaba algo. Me fastidiaba más que nada porque si tenía que estar en el hotel no podía salir con mis amigos a echar unas cervezas.


  Al menos el primer fin de semana libraba el viernes y pude salir. En el bar de siempre estaban los chicos. Habíamos tomado ya un par de rondas cuando llegaron Julio, Marta y María. Se tomaron una caña y luego sugirieron ir a bailar. María hacía lo posible por quedarse a solas conmigo desde principio de verano. No es que me disgustase, era guapa y solo tenía un año menos que yo. Bueno, haría los dieciocho en noviembre, pero no me apetecía liarme. Aún así, ella insistía en quedarse conmigo y ya habíamos tenido alguna que otra sesión a solas.


  Me dijo que al día siguiente se iba a la costa con sus padres y que no nos veríamos en dos o tres semanas. A mí me daba igual. No se lo dije porque veía que se ponía tierna.


  —Quería despedirme de ti —dijo—. ¿Por qué no nos vamos a dar una vuelta?


  Eso significaba que la chica quería una despedida tórrida y yo no estaba preparado. Dimos un corto paseo y luego nos besamos en la penumbra. Bueno, fue ella la que me besó primero y dijo que me iba a echar de menos. Yo no me hice de rogar y le seguí el juego. Le devolví el beso. Enseguida, sin separar mis labios de los suyos le manoseé los pechos.


  María quería rollo. Estaba claro. Metí la mano bajo la camiseta y liberé las tetas del sostén. A ella le gustaba que se las apretase y que jugase con los pezones, sino, no hubiera alargado la mano hasta mi entrepierna. Yo me animé y le desabroché el pantalón. Ella me apretó la erección y comenzó a frotarme cuando metí la mano dentro de las bragas. La encontré húmeda y resbaladiza. A poco que hurgase en su vulva se pondría como una moto.


  María se arqueaba, movía las caderas y me dejaba hacer.


  —¿Te gusta esto?


  —Sí. ¿No ves cómo estoy?


  —¿A cien?


  —A mil.


  La besé y le acaricié el clítoris hasta que se le aflojaron las piernas, agitándose y con la respiración acelerada. Apretó los muslos y me pidió que parase un poco.


  —No llevo condones —le dije sin quitar la mano de su entrepierna.


  —¿No?


  —Si hubiera sabido…


  —No importa. ¿Quieres que te haga algo? Mira como estás.


  Ella no había quitado la mano de mi bulto.


  —¿Te apetece algo?


  —No sé…


  Entonces me desabrochó el pantalón y extrajo la polla. Me acarició lentamente unos minutos. Yo volví a jugar con sus pechos. No quería pedirle que me la chupara, no fuera que se asustase o algo. Me conformaría si me hacía una paja como las otras veces.


  Entonces se agachó y se la metió en la boca. La chupó un poco, torpemente. Luego se retiró para aumentar el ritmo que imprimía a la mano.


  —¿Así mejor?


  —Mejor, sí.


  María continuó masturbándome unos minutos. Entonces se me ocurrió algo. Ella se quedó un poco extrañada al ver que me retiraba.


  —Espera, se me ocurre algo. Ya sé lo que vamos a hacer.


  —¿El qué?


  —Bájate un poco los pantalones.


  Solo le pedí un poco, pero se los bajó hasta los tobillos. Yo me puse frente a ella y me encargué de bajarle las bragas por debajo del culo.


  —Vamos a restregarnos hasta que nos corramos juntos. Sin meterla, solo frotar.


  Separó un poco la piernas para darme acceso a la vulva. Yo puse allí la polla y comenzamos. No era cómodo. Funcionaba, yo notaba su calor y su humedad y ella, seguro, mi rigidez, pero no era cómodo. Entonces le dije que mejor desde atrás.


  —Te la pongo entre las piernas y tú te encargas.


  En un santiamén estuve a su espalda. Colé la polla entre sus muslos con cuidado y ella se encargó de que quedase alojada a lo largo de la grieta. 


  —Ahora nos movemos despacito. Tú cógela con la mano para que no se vaya donde no deba.


  María no era tonta. No íbamos a follar sin un condón por más ganas que tuviese, que las tenía. Las teníamos los dos ya. Pero se las ingenió para mover el culo y la mano hasta que la excitación fue máxima. Entonces la cogió y la restregó rápidamente contra el clítoris. Se iba a correr en cuestión de segundos. Yo apreté los dientes para aguantar un poco más. Solo un poco más. Por fin ella soltó un gemido y supe que había llegado cuando su vagina se derritió. Apretó la polla contra la vulva para obligarse a estar quieta y sus propias contracciones me hicieron eyacular.


  Nos quedamos quietos un momento. Luego, lentamente, nos separamos.


  —¡Uf! ¡Qué calor me da ahora!


  Yo me retiré lentamente y me guardé la polla. María buscó un pañuelo en el bolso y se limpió.


  Contemplé en silencio como se vestía. Hizo una mueca  de disgusto cuando notó las bragas mojadas a pesar de haberse limpiado.


  —Espero que la humedad no me pase al pantalón. ¡Vaya corte!


  Se abrazó a mí.


  —¿Te ha gustado? —le pregunté.


  —Mucho. Ojalá un día lleves condones.


  —¿Te gustaría?


  —Mucho.


  —A lo mejor, cuando vuelvas de la playa… Queda mucho verano.


  —Nos vamos mañana. No sé si estaremos dos o tres semanas.


  Se colocó bien las tetas dentro del sostén antes de cogerme la mano.


  —¿Me acompañas hasta casa? Bueno, hasta la esquina.


  Allí nos dimos un beso.


  —Hoy has estado cerca. Promete que la próxima lo haremos.


  —María… De acuerdo. La próxima.


  Al día siguiente se marchaba. Marta y Julia me preguntaron si la echaba de menos y yo les decía que sí, que claro. A ver, no les iba a contar lo dispuesta a echar un polvo que estaba porque a ellas les constaba que María estaba colgada por mí. Yo, realmente, a quien echaba de menos era a Celia, mi prima, que era dos años mayor que yo y estaba en Irlanda.


  Celia fue la chica con la que me había iniciado a los quince años. La que me había enseñado tantas cosas y con la que, de cuando en cuando, hacía «cochinadas de primos», que era como llamaba ella al sexo conmigo.


  Empezó un día que vino a despertarme a mi habitación. Yo estaba empalmado y dormía con el calzoncillo porque hacía mucho calor. Me hice el remolón. Tenía sueño. Ella empezó a decir que si mi polla se había despertado antes que yo, que si no estaba mal… Y acabó sacándola y cogiéndola con la mano. Yo abrí los ojos como platos y ella me calmó.


  —Tranquilo, no te asustes. Celia se encarga de todo. Tus padres no están, se han ido a misa con los míos.


  Yo miraba su mano subir y bajar.


  —¿Es mejor que hacértelo solo, no? Porque tú te haces pajas, que lo sé. Si quieres, te enseño las tetas. ¿Quieres verme las tetas?


  Yo tragué saliva. Ella se quitó la camiseta y bajó el sujetador para mostrarlas. No llevaba tirantes. Lo había calculado todo.


  —Tócamelas si quieres. A las chicas también nos gusta, ¿sabes?


  Yo alargué la mano y ella continuó masturbándome mientras yo la manoseaba como un idiota. Los pezones estaban gruesos cuando eyaculé y ella soltó una risita divertida. Se acercó y medio un beso en la mejilla.


  —Oye, Julio, ¿te gustaría que hiciéramos esto más veces? —Yo asentí—. Vale, entonces deja que Celia se encargue de todo. No te arrepentirás.


  Cuando pensé en ello me di cuenta de que yo era el chico más accesible que tenía a mano, que no tenía novio y que debía tener las hormonas por las nubes.


  Nada más llegar, por la mañana, mi tío me dijo que la señora de la habitación dieciséis, en el primer piso, había llamado porque la lámpara de la mesilla no le funcionaba. Para mi tío, todas las cuestiones relativas a los huéspedes eran urgentes. Era parte de su política del buen servicio al cliente.


  Así que subí a ver qué sucedía con aquella lámpara y si realmente no funcionaba por más que uno insistiese con el interruptor. Al llegar me abrió una señora de unos cuarenta años. Tras comprobar la lámpara, le dije que volvía en unos minutos, que era solo cuestión de cambiar el interruptor y que teníamos en la oficina. Porque esa era otra manía de mi tío. Si podías arreglarlo tú, no llames al técnico. Por eso disponíamos de un pequeño arsenal de artilugios susceptibles de cambiar en caso de que algo se rompiese. Interruptores, clavijas de enchufe, cables, grifos, mangueras de ducha… Y herramientas. Además, mi tío sabía que a mí esas cosas me gustaban y que era un poco manitas. Por eso se aprovechaba.


  Volví a la habitación dieciséis y encontré la puerta entornada. Entré después de llamar. La respuesta vino del cuarto de baño.


  —Venía a cambiar el interruptor, señora. Puedo subir un poco más tarde.


  —No, no. Tranquilo. Hazlo ahora, que no es ninguna molestia —dijo desde la ducha.


  Estaba a medio terminar cuando salió envuelta en la enorme toalla blanca. Me saludó y se puso a buscar en uno de los cajones del armario.


  —Tengo un poco de prisa pero no te preocupes, tú ve a lo tuyo.


  Y dicho aquello se desprendió de la toalla. No pude evitar mirarla mientras se ponía las bragas porque estaba buenísima. Tampoco pude evitar la erección consiguiente. Ella se giró mientras se ponía el sujetador. Tenía unas tetas preciosas, pequeñas y redondas que encajaban a la perfección en cada una de las copas.


  Era inevitable también que, terminado el trabajo, me tuviese que levantar. Ella, por supuesto, vio la erección y se rio mientras terminaba de abrocharse la blusa.


  —¡Chico, vaya herramienta! —exclamó acercándose.


  Podría haberme apartado, pero no lo hice. Tan solo miré cómo alargaba la mano y me rozaba el pantalón.


  —No sabes cuánto me alegro de provocar todavía estas reacciones en la gente joven —dijo mientras apretaba la mano contra mi polla.


  —Bueno, lo siento. Es usted muy guapa, ¿sabe?


  —No me hagas la pelota. No hace falta. —Miró su reloj de pulsera—. Aún es un poco pronto, tenemos unos minutos… Si quieres, podría aliviar esa pequeña molestia que te he causado.


  A ver, mi tío dice que el cliente siempre tiene razón y ella decía que me había causado una molestia y quería compensarme por ello. Además, me estaba desabrochando el pantalón mientras lo decía.


  —Déjame ver lo grande que eres. A mi edad no se tiene una oportunidad así todos los días.


  Sacó la polla del calzoncillo y jugó con ella. Luego puso una almohada en el suelo y se arrodilló. La intención era clara. Lamió la punta y se la metió en la boca. Era la segunda boca femenina en la que tenía el honor estar. La primera había sido la de Celia y con María aún no había tenido la ocasión.


  Por el énfasis que ponía yo creo que le gustaba chuparme la polla. Era mucho más experta que Celia y, por supuesto, mucho más que yo, que en unos minutos quise salirme de allí a ver la inminencia de mi eyaculación. Miró hacia arriba para cruzar su mirada con la mía e impidió que me fuese apretándome contra ella y obligándome a correrme en la boca.


  Descargué con fuerza y la oí tragar cada enorme gota. Luego la fue sacando lentamente, apretando, escurriéndome por completo.


  —Siento mucho no poder quedarme más tiempo —dijo mirando el reloj y lamiéndose los labios—. Me esperan y, además, ya me voy hoy. Si lo llego a saber, rompo la lámpara yo misma. —Cogió la falda y se la fue poniendo—. Anda, vístete, que no hay para más. Ya lo siento, porque llevo un calentón…


  —Yo también lo siento, señora —me disculpé guardando mi anatomía.


  —¿Te hubiera gustado follar con una señora de cuarenta?


  —Me hubiera gustado follar, señora. —Respondí yo.


  Ella soltó una carcajada terminando de arreglarse. Se metió en el baño y yo bajé a decirle a mi tío que la lámpara ya estaba arreglada.


  Cuando llegué a la oficina vi que había dos mujeres de la misma edad que la clienta de la dieciséis junto al mostrador. Me dijeron que estaban esperando a una amiga, que ya iba con retraso, como de costumbre. A los tres o cuatro minutos apareció ella con una enorme sonrisa y su pequeña maleta. Leticia, que así se llamaba ella, me dio su tarjeta para que le cobrase la estancia y con disimulo dejó caer un billete de veinte euros como propina.


  —Gracias por todo. Ha sido una estancia estupenda. Tiene ustedes muy buen servicio de habitaciones.


  —A usted, señora. Vuelva cuando quiera. Ha sido un placer.


  Ella respondió con una sonrisa y un guiño.


  Vi entrar a un señor de entre cuarenta y cincuenta años arrastrando una maleta. Tras él iba una chiquilla más o menos de mi edad. Se acercó al mostrador y mostró su reserva. Consulté en el ordenador. Mi tío le había asignado la habitación veintidós. Me dio su documento de identidad y yo se lo devolví con la tarjeta de acceso.


  —Segunda planta. A la derecha.


  Sin decir nada se fueron hacia el ascensor. La chica me había estado mirando mientras yo hacía los trámites. Sonreía. Los seguí con la mirada. La chica estaba de bastante buen ver, la verdad. Cuando llegaron ante la puerta ella se volvió. Había oído a su padre llamarla Sarita.


  La vi varias veces sola en el bar y en la piscina a través de la cristalera y debo decir que, sobre la tumbona, vestida con aquel bikini que a lo mejor se ponía aprovechando que su padre no estaba, tenía un cuerpo espléndido.


  Lo que no me podía imaginar era que el viernes, que me tocaba turno de noche, me llamasen de la veintidós. Era Sarita. No necesitaba nada.


  —Es que mi padre ronca como un energúmeno y no puedo dormir.


  —¿Y qué puedo hacer yo, señorita? —respondí.


  —¿Podría bajar un rato y quedarme contigo?


  —Bueno, en realidad no debería…


  —Por favor —rogó ella—. ¿Qué hago si no?


  Cedí después de hacerle prometer que no le diría nada a nadie. Estaba viendo una serie de televisión y no me iba a importunar tener compañía un rato.


  Salí al mostrador y le franqueé el paso hasta la oficina. Le ofrecí un café, pero lo rechazó. Le mostré lo que estaba viendo y la invité a sentarse en el sofá conmigo. Se había puesto un vestido estampado de tirantes y ni se había molestado en ponerse sujetador. Se me pasó por la cabeza pensar que al menos se habría puesto unas bragas.


  Al cabo de unos diez minutos bostezó dos veces. Le pregunté si tenía sueño y dijo que no.


  —Si quieres puedo poner otra cosa. La serie la puedo ver en otro momento.


  Ella se encogió de hombros. La observé unos segundos. Era guapa. Muy guapa. Mientras pensaba eso y buscaba una peli en el disco duro, mi polla me confirmó que estaba de acuerdo conmigo.


  Busqué algo apropiado con lo que estaba pasando por mi cabeza. Si no daba resultado al menos no me habría quedado con la duda. La película no era porno pero tenía algunas escenas subidas de tono. A los veinte minutos el protagonista y la actriz principal estaban en la cama follando apasionadamente. Sara se abanicó con un folleto de papel. Hacía calor, pero no para tanto. Noté las miradas disimuladas que me echaba, pero lo que más me llamó la atención fueron sus pezones empujando bajo el vestido.


  Nada tenía que perder. Podía ganarme una bofetada a lo sumo y que se fuese a la habitación con su padre. La actriz principal le estaba poniendo los cuernos al protagonista en un callejón con otro tipo que le había levantado el vestido y le estaba metiendo la mano entre las piernas. Sarita no quitaba la vista de la pantalla. Yo le giré la cabeza y la besé en los labios. Ella no dijo nada. Solo me miró. Giró la cabeza para seguir viendo la escena. El tipo le besaba el cuello y tenía la mano en las tetas de la actriz. Yo volví a girársela para besarla otra vez. Ella respondió con timidez.


  —¿Te gusta?


  Antes de que respondiera volví a besarla y esta vez insistí con la lengua hasta que separó los labios. Acabamos con las bocas pegadas, buscándonos con avidez. Alargué el beso hasta lo inimaginable antes de llevar los labios por la mejilla hasta su oreja y su cuello. Sarita se estremeció.


  Volví a comerle los labios. Esta vez alargué la mano hasta encontrar los pechos. Ella me dejó hacer por encima del vestido. Me rodeó el cuello y me besó con más fuerza. Entonces bajé los tirantes, descubrí las tetas y me di un atracón de pezones. Ella había cerrado los ojos. Gemía y se estremecía con cada mordisco. En la pantalla había una persecución policial en toda regla y, sin embargo, yo estaba moviendo las manos por sus muslos. Sara estaba sofocada cuando llegué a las bragas y me abrí camino. Se recostó y separó las piernas. El mensaje no podía ser más claro.


  —Sara, chiquilla, no te puedes imaginar lo que me estás haciendo —le dije cuando conseguí que se corriera.


  Ella me miró como si no entendiese. Tenía las piernas apretadas para impedir que moviese la mano, atrapada entre sus muslos. Yo me levanté y me saqué la polla.


  —Juega un poco conmigo, anda.


  Sin quitarme los ojos de encima comenzó a acariciarme. Ella había mojado las bragas, pero mi glande estaba a reventar. Mojado y brillante ya. Entonces terminé de quitarle el vestido. Las bragas llevaban un estampado de gatitos de colores.


  —¿Qué me vas a hacer?


  —Te voy a follar. Por favor, no me digas que no, que estoy que reviento. Tengo condones, tú tranquila.


  —No es eso es que…


  —No me digas que… ¿Nunca?


  —¿Será un problema?


  —¡Joder, no! Iré con cuidado, te lo prometo. No es la primera vez que me pasa. Tú haz lo que yo te diga, ¿vale?


  La llevé donde el sillón del escritorio y le quité las bragas.


  —Ponte de rodillas, apoyada en el respaldo.


  Me agaché tras ella y le di con la lengua.


  —Ahora tienes que relajarte.


  —¿Me dolerá?


  —A lo mejor. Un poco. Si no te relajas, te dolerá más. Toma, muerde las bragas por si se te escapa algún grito. No creo, pero nunca se sabe, que está todo el hotel en silencio y la liaríamos parda.


  Se metió las bragas en la boca mientras yo me ponía un condón. Jugué en la vulva un poco con la punta de la polla. La acaricié. Le hacía cosquillas.


  —¿Estás bien?


  Ella asintió en silencio girando la cabeza. Entonces empujé fuerte. La chica dio un respingo y un gritito acallado por las bragas. Ya no había remedio. La saqué y la metí lentamente hasta que estuve dentro al completo.


  —Ya está, Sara, ya ha terminado todo.


  —Todos me llaman Sarita.


  —Pues desde hoy eres Sara.


  Estuvimos aún un buen rato en el sillón. Sara tiró las bragas al suelo para respirar mejor prometiendo estar calladita. Luego la tumbé en el sofá para que observase como se la metía hasta el fondo y no tardamos mucho en llegar al límite y rebasar la barrera del orgasmo.


  —¿Te duele?


  —Escuece un poco, pero se puede aguantar.


  —¿Te ha gustado?


  Ella asintió. Se puso el vestido y buscó las bragas junto al sillón para ponérselas.


  —Pasado mañana ya nos vamos.


  —¿Te gustaría repetir o qué?


  —Será difícil despistar a mi padre.


  No fue difícil, fue imposible. La vi en la piscina y en el comedor, siempre junto a su progenitor. Por la noche me fui con los amigos y mi tío me dio permiso para acudir un poco más tarde. Cuando llegué vi que ya se habían marchado.


  A media mañana María me envió un mensaje. Estaba en la playa, tomando el sol, y se aburría. Le dije que se buscase un ligue. Ella me llamó idiota y me dijo que tenía ganas de volver a verme. Yo respondí que también, claro. La conversación aún se alargó unos minutos, pero me tenía que ir a hacer cosas.


  Si mis padres me habían dejado trabajando con mi tío para castigarme, no estaba dando resultado.


  El viernes se registró una pareja. Parecían novios. Ella se llamaba Cristina y parecía ansiosa por dejar el equipaje en la habitación. Yo pensé que aquella noche iba a arder Troya en la catorce. Encima me tocaba otra vez de noche. Me los imaginé follando y acabé haciéndome una paja.


  Por la mañana él estaba sonriente al entrar en el comedor para desayunar. Ella parecía somnolienta. Iba callada y me dio la impresión de que no había habido fuegos artificiales. A lo mejor estaban cansados del viaje.


  El sábado por la noche me fui a tomar unas copas con la pandilla y coincidimos en un pub. Ella llevaba una minifalda y estaba para comérsela. Entonces me di cuenta de que, al salir por la puerta, él se tambaleaba y ella llevaba cara de pocos amigos.


  Puse una excusa y me fui tras la pareja, que seguro que volvían al hotel.


  —Seguro que si estuviera María no te ibas tan pronto.


  —Lo más probable, pero ella está de vacaciones y yo estoy cansado.


  Decididamente Alberto iba borracho y su novia apenas podía con él mientras le reprochaba que hubiese bebido tanto con la medicación que estaba tomando. Yo me acerqué a ellos y me ofrecí a ayudar. Me reconoció como el chico del hotel. A mí me daba igual porque me había puesto el disfraz de depredador.


  —¡Vaya un fin de semana romántico! —se quejó ella entre dientes mientras yo llevaba a su novio—. ¡Todo a la mierda! Tanto arreglo y tanta lencería nueva y ¿para qué?


  Nada más entrar por la puerta Alberto consiguió decir que necesitaba ir al baño.


  —Enseguida estamos en la habitación —respondió ella.


  —Lo necesito ya o…


  Lo conduje rápidamente hasta los baños de la planta baja antes de que se le ocurriera vomitar. Mi tío apareció en el mostrador y le dije que no se preocupase, que les había visto en el pub y los había acompañado antes de irme a casa. Me iba de camino. Volvió a meterse en la oficina. Cristina estaba más cabreada que un mono.


  —A lo mejor crees que soy un aprovechado, pero la noche puede acabar mejor de lo que crees.


  —¿Me estás tirado los tejos?


  —Dejas a tu novio en la cama y sales a dar un paseo. Yo vivo tres portales más abajo, en la misma calle. No tienes más que llamar al telefonillo.


  —¡No tienes morro tú ni nada! ¿Tan desesperada te crees que estoy?


  Me encogí de hombros.


  —No hace falta estar desesperada para venirse conmigo, te lo aseguro. Siempre puedes pasar el cabreo sola o hacerte unos deditos. Yo no te lo voy a impedir. Solo te doy una alternativa.


  Me fui cuando el novio regresó, y me marché a casa. Los dejé en el ascensor. Lo había intentado. Me importaba una mierda que pensase que era un oportunista y que quería aprovecharme de ella. Era la puta verdad. Si no lanzas el anzuelo, no pescas.


  No la esperé. Puse la tele por ver qué echaban y luego me metí en la cama. A los diez minutos sonó el zumbador. Me puse una camiseta encima porque iba en calzoncillos. Abrí y oí los tacones subir por la escalera sin prisa hasta el primer piso. Yo la esperaba en el rellano. Cuando estuvo a mi lado, sin preámbulos ni historias, antes de entrar en casa, nos besamos. Encima de nosotros vivía doña Clotilde, de setenta y muchos años, y seguramente a estas horas dormía.


  Volvimos a besarnos nada más llegar al salón y aún teníamos los labios pegados cuando le solté el sostén con una sola mano. No le había preguntado por Alberto porque en realidad me importaba una mierda cómo durmiera la borrachera. Ella había decidido ponerle los cuernos conmigo y el resto del mundo no contaba en aquel momento.


  —Ya veo que eres todo un experto. Y no besas mal. ¿Dónde has aprendido a desabrochar un sujetador de esa manera?


  —La práctica hace al maestro. —Respondí—. Me enseñó mi prima. Yo tenía quince años.


  —¿Te traes aquí a tus ligues?


  —Vivo con mis padres. Están fuera.


  —Así que aprovechas y…


  La camiseta salió limpiamente por la cabeza y junto a ella iba el sujetador.


  —¿Y qué hacías con tu prima tan jovencito?


  —Jugábamos. —Me incliné para besarle las tetas.


  —¿Te la follabas?


  —Eso no se pregunta, pero no. Nos metíamos mano.


  —Cuéntame lo que hacías con tu prima.


  Cristina había bebido pero no estaba borracha, ni mucho menos.


  —¿Quieres que te cuenta las cochinadas que hacíamos mi prima y yo?


  —Me has prometido una noche mejor de lo que me creía.


  —Y la tendrás.


  Me inventé la mitad de las cosas que le iba contando mientras la besaba y le lamía las tetas. Por no decir que me las inventé todas. A ella le excitaba que le dijese guarrerías. La llevé a mi cuarto. Se quitó la falda y pude admirar las braguitas.


  —¡Joder, vaya modelito!


  —¿Te gustan? Las había estrenado para esta noche y Alberto ni las ha visto.


  —Pues son una monada. Estas para comerte.


  Ella soltó una carcajada. Me la comí con las bragas puestas hasta que se corrió.


  —Espera, espera. Déjame respirar un poco —rogó sofocada y sonriente—. ¿También esto te lo enseñó tu prima?


  —También.


  Mientras, me desnudó y se metió la polla en la boca. ¡Vaya diferencia con respecto a María! Celia era otra cosa porque le gustaba torturarme, pero Cristina lo hacía muy bien y buscaba tenerme bien duro para lo que vendría luego. Eso sí, si me descuido… Me aparté a tiempo y me puse un condón. Se quitó las bragas y se tumbó para mí.


  —Vamos a follar —le advertí poniéndome entre sus piernas flexionadas.


  —Eso espero. Hasta ahora lo has hecho bien.


  No me anduve con rodeos, ya se había corrido una vez.


  —No pares hasta que salga el sol —susurró cuando me tuvo dentro.


  Miré el reloj de la mesilla. No más de hora y media.


  —Se hará lo que se pueda, cariño.


  Ella tuvo parte de la culpa de que aguantásemos tanto. No era nada escandalosa. Se retorcía como una culebra y cambiamos de postura varias veces. Le gustaba que le dijera cosas obscenas mientras me cabalgaba y se ponía a cuatro patas para que se lo hiciese desde atrás.


  Conseguí aguantar hasta darle otro orgasmo. Estábamos sudados. La habitación apestaba a sexo. Cristina estuvo un momento despatarrada; luego,  me quitó el condón y me la chupó un poco hasta que me corrí en sus tetas abundantemente.


  Se fue al baño. Estaba amaneciendo. Preparé café. Cuando salí de la cocina ella ya se había vestido.


  —Quédate con la ropa interior. Como recuerdo. O la tiras, lo que prefieras. Era nuestro primer fin de semana juntos, de Alberto y mío, desde que empezamos a salir hace cuatro meses. Alberto ni se ha enterado de que me he puesto este conjunto. Me temo que lo nuestro no va a durar mucho.


  —Tampoco hace falta ponerse dramático.


  —No pienso esperar a ver qué tal. Como no espabile…


  Cristina volvió al hotel sola. Por la mañana no aparecieron a desayunar. Yo estaba que me caía de sueño pero mi tío me necesitaba allí y me tomé un analgésico para ir tirando. Aparecieron a la hora de comer y se despidieron.


  —¿Han estado bien los señores?


  —Sí, gracias —dijo él—. Dice Cristina que nos ayudaste anoche. No recuerdo que fueras tú. Me emborraché y mi novia está con un mosqueo que no veas, pero hemos estado muy bien. Le he pedido disculpas mil veces, pero sigue cabreada.


  Yo pensé que la chica tenía mucho morro. Si él hubiera sabido los pedazo de cuernos que le había puesto conmigo la noche anterior, se lo habría tomado de otra manera. Cristina acudió al mostrador y me sonrió con modestia.


  —Gracias… por todo.


  —Para nosotros ha sido un placer, señorita Cristina.


  Ella sonrió ampliamente. Los vi salir y montarse en el coche. Yo corrí a la habitación antes de que subieran las mujeres de la limpieza. Como esperaba, en la papelera del baño había una bolsita de papel grueso con la marca de lencería y dentro aún estaban las etiquetas y las cintas de raso que las sujetaban a las prendas. Había pensado que a Celia seguro que le iba bien un conjunto como aquel. Le gustaría y no preguntaría de dónde lo había sacado. Y, aunque preguntase, podría decirle cualquier cosa. O incluso que me lo había regalado una clienta después de echar un polvo. A Celia le iba a dar igual, no se pondría celosa.


  María llegó ese mismo día a media tarde. Yo estaba reventado y me eché una siesta de dos horas. Me había enviado un mensaje que no había leído y esa noche me tocaba trabajar en el hotel. Solo deseaba que la chica no volviese con demasiadas ganas de verme porque tenía intención de pasarse por el hotel a pesar de que sabía que no me gustaba que los amigos viniesen a verme al trabajo. No pude decirle que no.


  Todo estaba ya tranquilo cuando apareció y dijo que no podía quedarse mucho rato porque era ya tarde y sus padres se preguntarían dónde había estado. Me saludó con un beso largo y húmedo. Definitivamente me había echado de menos. No quise ofrecerle pasar a la oficina, era más sensato quedarse allí, de pie en el mostrador, y mostrarse serio y profesional.


  —¿No podríamos ir a algún sitio? Seguro que aquí hay algún sitio donde estar a solas unos minutos.


  Insistió y al final pasó a la oficina. Se sentó en el sofá. Recordé a Sara. Yo lo hice en el sillón del escritorio. Al sentarse la falda del vestido se alzó mostrando los muslos bronceados por el sol.


  —Anda, ven aquí conmigo.


  No me podía negar sin resultar desagradable. Nada más sentarme a su lado me ataco los labios. Yo le seguí el juego y nuestras lenguas se entrelazaron.


  —Te he echado mucho de menos. ¿Tú a mí?


  —También.


  Era una mentira mayor que un templo. Se sentó a horcajadas sobre mi regazo, con mis piernas entre las suyas. La falda ahora estaba más subida y podía verle las bragas de color rosa.


  —Se te ve todo.


  Pensé que, si entraba alguien por la puerta principal, la única a esas horas por la que se podía entrar, al menos sonaría el carillón y nos daría unos segundos.


  —Solo me ves las braguitas. —Se levantó la falda para enseñármelas bien. Era un tanga de algodón—. ¿No te apetece tocarme?


  Estaba claro que a ella sí le apetecía. Había vuelto de la playa desatada y reclamaba mi atención. Por muy cansado que estuviese era algo a lo que no me podía negar. Nos besamos y mientras nuestros labios iban y venían llevé la mano a su entrepierna. Estaba húmeda y falta de cariño.


  —Mete un dedo… o dos —susurró cuando estuvo bien lubricada—. Solo eso, solo los dedos.


  Mis dedos resbalaron dentro de ella. Ella los acogió. Parecía que los absorbiera. Nos besábamos y no mirábamos mientras se acercaba al clímax. Al final, dibujó una enorme letra O con los labios, abrió los ojos de par en par y terminó con varios espasmos. No podía cerrar las piernas para impedir que siguiera acariciándola, así que me abrazó fuertemente y me sujetó el brazo rogándome que me estuviese quieto, que ya era suficiente.


  Cuando se recuperó un poco llevó la mano a mi regazo para tocar la erección que me había crecido. La dejé hacer porque en la postura en la que estaba no había sitio para mucho más. Sin embargo, María no se conformaba con cualquier cosa. Se sentó y casi consigue sacarme la polla.


  —Déjame tocarte. Quiero jugar contigo.


  —¿De verdad no puedes esperar? María, estamos en un hotel.


  —En el hotel de tu tío. Ya lo sé. Podríamos subir a cualquier habitación libre.


  —Y además…


  —No tenemos condones. Ya. Te lo hago con la mano… O con la boca.


  Me puse de pie y la deje hacer. Lo que servía para ella en lo referente a precauciones serviría también para mí. Los clientes no podían pasar a la oficina y, si venían de la calle, sonaría el carillón.


  María le echó ganas. Se la metió toda hasta casi producirse ella misma una arcada. Era una glotona que procuraba devorar el glande como quien devora una golosina.


  —Dime si lo hago bien. He visto vídeos porno para aprender.


  —María, si lo haces bien lo notarás. Ya verás.


  —¿Te correrás?


  —Lo más probable. Tendré cuidado para no hacerlo en la boca.


  —¿Quieres correrte en la boca?


  —No es lo que yo quiera, si no lo que tú quieras.


  —Sería la primera vez.


  Yo lo tomé como un no y cuando me vi en la tesitura la saqué y dejé que terminase con la mano.


  —Me gusta que se te ponga así de dura. Estás a apunto. Se nota.


  Yo dejé de resistirme. No es que no quisiera llegar al final, es que me encantaba retrasarlo lo máximo posible.


  Aquella mamada era lo que me faltaba para el fin de semana. María recogió el semen en las manos con cuidado de no gotear al suelo. Me pidió que le buscase pañuelos de papel en el bolso para limpiarnos.


  —¿Comprarás condones?


  Le prometí que sí. No iba a contarle que tenía en casa y que los había estado usando. Por fin, me dio un beso y dijo que debía volver con sus padres. Yo me quedé dormido en cuanto puse el cuerpo en el sofá.


  Todo parecía indicar que María y yo salíamos juntos. Que no es que me molestase lo más mínimo porque María era una chica estupenda. Todos parecían haberlo asumido y nos trataban ya como pareja. María estaba encantada porque su objetivo, que era yo, se había cumplido y se prodigaba en besos, abrazos y carantoñas siempre que podía. Y no era exigente ni absorbente, que hay quien te tiene todo el día colgado de la aplicación de mensajería. Lo único que se le había metido en la cabeza desde que llegó de vacaciones, y que se proponía conseguir más pronto que tarde, era que la llevase a mi casa, que era el único sitio privado donde podíamos hacer lo que ella tanto ansiaba sin problema. O sea, follar conmigo.


  El viernes entraron por la puerta dos mujeres de unos treinta y tantos. Venían riendo, más felices que unas pascuas. Una de ella, la morena, arrastraba una maleta que, o no pesaba demasiado para el tamaño que tenía, o ella estaba fuerte para la tarea. La más rubia y con el pelo corto traía una barriguita de embarazada. Las observé en su camino hacia el mostrador y las recibí con una sonrisa. Ellas respondieron con amabilidad y halagos varios, y me dio la impresión de que eran lesbianas. Más que nada por los piquitos que la rubia le daba a su amiga. Lo que me chocaba era ver que una de ellas estuviera claramente encinta. A medida que pasaban los escasos minutos que tardé en tramitar su estancia llegué a la conclusión que eran pareja y de que, a demás, debían estar enamoradísimas. Las vi alejarse hacia el ascensor y desaparecer en él junto con su maleta.


  Esa misma noche estaba de turno y llamaron de la habitación veintitrés, la de ellas dos, para ver si podía subir.


  —¿Tienen algún problema?


  —Bueno, no es realmente un problema, pero te estaríamos muy agradecidas, de verdad.


  Cerré la puerta de la oficina y subí. En tres minutos estaba junto a la puerta. Llamé con los nudillos y oí una voz. Enseguida se abrió la puerta y pude ver a la que había llamado, que ´según su documento de identidad se llamaba Clara, con tan solo unas braguitas. No es que me hiciera pasar, es que casi me arrastró adentro y cerró la puerta. En la cama estaba la otra, la rubia, tan desnuda como su amiga.


  —Verás, a lo mejor te suena extraño, pero es que Raquel, mi novia, está embarazada como puedes ver y tiene un antojo.


  —La cafetería está cerrada, pero puedo buscar algo en la cocina…


  —No, no es eso —rio—. Lo que le apetece a Raquel es follar con un chico. Bueno, más bien contigo. Me lo ha pedido en cuanto hemos llegado y lleva toda la tarde dándome la paliza. Por favor, ¿podrías follar con ella? Te estaríamos muy agradecidas.


  —Oigan…


  —Somos lesbianas —explicó—. Yo no me acuesto con hombres pero Raquel a veces, me pide estos caprichos y no se los puedo negar. La quiero demasiado.


  La tal Raquel se había levantado y ambas estaban ahora a mi lado, rodeándome como depredadoras. Yo estaba abrumado.


  —Mira que pedazo de tetas se le han puesto desde que se quedó preñada. No me digas que no te gustan.


  Lo cierto es que tenía dos preciosos y duros globos coronados por unos oscuros y abultados pezones.


  —Será solo un polvo… o dos. O los que quieras.


  Raquel me había cogido la mano y la había puesto en su culo mientras con la otra me tocaba la bragueta.


  —Mira, cariño —le dijo a su novia—, se le está poniendo dura.


  —A lo mejor nos viene ahora con el cuento de que tiene novia y eso.


  —¿Y si fuese así?


  —No se lo íbamos a contar. Ni tú tampoco. Tómalo como una necesidad especial para unas clientas muy especiales y muy necesitadas.


  Raquel me había desabrochado el pantalón y ya tenía la polla en la mano. Clara puso una almohada a mis pies para que se agachase y en un segundo tenía sus labios alrededor del glande. La miré hacer. Me miró. Sonrió lamiendo con la lengua de arriba abajo.


  —Hace meses que no se come una polla. Está disfrutando como una niña.


  Las palabras de Clara eran un susurro que me acariciaba los oídos mientras sus manos revoloteaban por mi espalda. Luego fue a ponerse detrás de su amiga y le acarició los pechos suavemente. Verla jugar me enardeció.


  —Deja que te folle esa boquita. ¡Qué suerte hemos tenido!


  —No quiero que me folle la boca. Lo quiero dentro, pero no por la boca —le respondió levantándose.


  Me llevaron a la cama, cada una de una mano, y me tumbaron. Raquel se colocó a horcajadas sobre mí y, en un segundo, mi polla lubricada resbaló hasta el fondo. Clara se puso detrás, de rodillas, y le acariciaba las tetas y le besaba el cuello.


  —¿Te gusta?


  —Mucho —respondió ella—. Me llena y me calienta.


  Clara me sonreía. Yo alargué las manos para tocarle las tetas y contemplaba su barriga de embarazada ir y venir.


  —Creo que a él también le gusta. ¿Te gusta follarte a Raquel?


  Yo asentí con la cabeza y los dientes apretados para aguantar sin correrme. Entonces, en unos segundos, Raquel dio un espasmo y noté que sus fluidos me anegaban. Se quedó quieta. Mi polla palpitaba dentro de ella, a punto de estallar. Clara le besó la cara hasta llegar a sus labios y ambas se enzarzaron en un largo beso. Después me hicieron algo de caso. Raquel se inclinó y me besó con dulzura.


  —Gracias. Ahora te toca a ti. ¿Quieres que haga algo?


  —Nunca he visto a dos mujeres…


  —¿Quieres vernos follar? Raquel, cariño, estoy caliente como el infierno. Enséñale a este chico como me comes el coño.


  Y dicho esto, se tumbó con las piernas bien abiertas. Raquel se colocó entre ellas y le inclinó para llevar la boca a la vulva de su novia. Yo observaba.


  —¿No se lo comes a tu novia, no le gusta?


  —Creo que sí, pero siempre se aprende más de quien sabe más.


  —¡Ah, sí! Raquel lo sabe hacer muy bien.


  —Pues tú no te quedas atrás, te lo digo yo.


  Entonces cambiaron de postura y se colocaron con la boca de la una en la vulva de la otra. Eso dejó el culo de Raquel a mi alcance y al mismo tiempo que Clara le atacaba con la lengua yo la penetré con fuerza.


  La verdad sea dicha: no pensé en María ni un momento. Todo mi ser se dedicó a perforar aquella mina de placer que se abría ante mí y, cuando no pude más, me vacié en ella por completo como un  salvaje. Clara salió de debajo de su amiga.


  —¡Se está corriendo! —exclamó.


  —¡Está duro y caliente! ¡Y no se cansa!


  Yo continué empujando y disfrutando de ella hasta conseguir que también tuviera su clímax. Luego nos quedamos quietos y en silencio unos minutos.


  —Tengo que volver a la oficina —dije por fin.


  Raquel se movió y me selló los labios con los suyos.


  —Gracias.


  Me vestí lo antes que pude, Miré mi reloj cuando ya estaba en el ascensor. Apenas habían pasado cuarenta minutos. Antes de meterme en la oficina me di una vuelta por el hotel para cerciorarme de que todo estaba en orden.


  Me desperté de madrugada, cuando oí el carillón de la entrada. Salí enseguida al mostrador y me encontré de frente con Sara.


  —¿Sara?


  —No sabía a dónde ir. Necesito tu ayuda.


  —¿Mi ayuda?


  —Me he ido. Me he escapado. Oí a mi padre hablar con un tipo. Está metido en asuntos de drogas y no puedo seguir con él. Por eso vinimos aquí. Yo no sabía nada, pensaba que era un fin de semana juntos…


  —¿Y tu madre?


  —De crucero con su novio. Por eso me dejó con mi padre. Seguro que ella tampoco sabe nada de los chanchullos de mi padre.


  —¿Y la policía?


  —El tipo con el que hablaba mi padre era un policía. Lo oí todo. Además, ¿qué les iba a decir?


  Pensé un momento y acabé decidiendo que lo mejor sería darle la llave de mi casa y que me esperase allí. No se me ocurrió que pudiera hacer nada malo como robarme porque, si así era, a ver cómo lo explicaba yo luego.


  —Y no salgas para nada, ni muevas las persianas ni enciendas luces. Se supone que en la casa no hay nadie.


  Ella me lo prometió y se fue. ¡Joder, vaya noche llevaba!


  Cuando llegó mi tío, me dijo que me fuese a descansar como hacía siempre, que él se quedaba a cargo de todo. Obviamente, no le conté nada de nada. Me fui a casa e hice como que abría la puerta del portal. Quise imaginar que nadie había visto entrar a Sara dado lo temprano de la hora a la que había aparecido. La puerta del piso, tal como habíamos quedado, estaba abierta pero entornada y no hacía falta más que empujar levemente para abrirla. No era normal que uno llamase al timbre de su propia casa cuando se suponía que estaba solo, que los vecinos no son tontos.


  No la vi en el salón, como esperaba. Todo estaba en silencio y fui a mi habitación. Allí estaba. Se había acostado en mi cama y la sábana apenas cubría su desnudez. Cerré con cuidado de no despertarla. En la cocina me bebí un batido de chocolate para no hacer ruido con el microondas y unas galletas. Luego me tumbé en el sofá. Necesitaba descansar.


  Me desperté cerca del medio día porque oí el ruido del agua en el baño. Yo también necesitaba una ducha antes de volver al hotel porque le había dicho a mi tío que comería con ellos allí. No podía negarme. Lo hacíamos a menudo y no tenía razón de ser que comiera solo en casa.


  Sara apareció envuelta en una toalla. Me saludó de camino a mi habitación. Dejó la puerta abierta mientras se vestía.


  —¿Comemos juntos?


  —No puede ser. He quedado en comer con mis tíos en el hotel. Coge algo del microondas y come tú.


  —¿Tendré que estar encerrada toda la tarde?


  —Puedes irte cuando quieras, Sara, pero si quieres que te ayude tendrás que esperar a que vuelva del hotel.


  —¿A qué hora?


  —Sobre las diez.


  Ella hizo un gesto de fastidio pero no tenía alternativa.


  —He pensado una cosa. Si quieres puedo llevarte con la moto a algún sitio. Puede que te estén buscando en las estaciones de tren o de autobús. Pero tendrá que ser esta noche. Ya pensaré algo. ¡Ah, y otra cosa! Sería muy difícil de explicar que viniera a casa con alguien y te encontrase aquí.


  —¿Tienes novia?


  —No exactamente, pero podría ser cualquiera. Pon todas tus cosas en la bolsa y mételas en el armario de la habitación de mis padres. Si no vengo solo, te avisaré y te metes en el armario. Es grande. Es solo por si acaso.


  —¿Y mientras?


  —Tendrás que aburrirte viendo la tele. No hagas nada que pueda delatar que hay alguien en casa.


  La dejé en casa comiendo y volví al hotel. Nada más entrar mi tío me recordó a aquel cliente que había venido hacía poco con su hija.


  —¡Ah, sí, lo recuerdo!


  —Pues ha venido esta mañana y me ha preguntado si había estado su hija aquí.


  —¿Aquí? ¿Y qué iba a hacer su hija aquí, tío?


  —Eso digo yo. Esto es un hotel y, que yo sepa, esa chica no se ha vuelto a alojar aquí desde que se fue con su padre. Eso es lo que le he dicho.


  —Vale.


  La tarde transcurrió tranquila, era sábado y muchos de los huéspedes se habían ido de excursión por los alrededores. Casi eran las diez cuando María me envió un mensaje para ver qué planes tenía para esa noche ¡Joder con María! Bueno, ni joder ni follar con María entraba en mis planes. Le dije que pensaba ir a casa, que estaba un poco cansado. Ella quería salir a tomar una copa. Una al menos. ¿Podía negarme? No.


  Estuvimos en el bar de costumbre al menos una hora. Yo fingí estar cansado y poco hablador y creo que María creyó que estaba fingiendo, pero por otro motivo. De hecho, fue ella la que sugirió que nos fuésemos a casa. Antes de salir fui al baño porque era el único lugar desde donde enviarle un mensaje a Sara. Fuimos hacia mi casa y al principio pensé que se iría luego a la suya, pero algo no me cuadraba. Lo suyo hubiera sido lo contrario, que fuese yo quien la acompañase hasta su casa.


  Por el camino me cogió la mano y me besó. Yo le correspondí, que era lo que se esperaba de mí. Cuando volvimos a besarnos, ya en el portal, el beso no era tan amistoso, fue más bien tórrido y húmedo.


  —¿Sabes lo que he encontrado en la mesilla de mi hermano? —preguntó apretándose contra mí—. Una caja de condones. Le he cogido un par.


  —Y ahora te gustaría subir a casa.


  —¿Se te ocurre un sitio mejor donde estar solos?


  Mientras subíamos el tramo de escaleras solo pensaba que Sara debía estar en el dormitorio de mis padres, en el armario, y si yo me llevaba a María a mi cuarto las cosas podrían salir bien.


  He de reconocer que María tenía ganas de estar conmigo. Yo no paraba de mirar a mi alrededor para ver si había algo que le pudiera hacer sospechar que no estábamos solos, y al mismo tiempo respondía a sus caricias y a sus besos.


  —María, estaríamos mejor en mi habitación.


  Se dejó llevar con cara de buena chica. Cerré la puerta y decidí dedicarme enteramente a ella. Nos besamos. Fui yo quien le solté el sujetador pero ella se quitó el top y el sostén con un solo movimiento, por la cabeza. Volvimos a la carga. Los labios a los labios y las manos…


  Me quitó la camisa. Le desabroché el pantalón corto. Ella lo dejó resbalar hasta los tobillos y se ofreció a quitarme los vaqueros.


  Caímos sobre la cama. Nos abrazamos, nos besamos y nos frotamos. Nuestras manos iban y venían. En silencio nos lamimos y nos besamos hasta que llegó el momento en que María me pidió que me pusiera un condón. Llevaba tiempo tras ello y no podía negárselo. Ni quería tampoco ya a esas alturas de la noche. Pensé un instante en Sara pero María necesitaba que le prestase atención en aquel momento.


  A María le gustaban las cosas suaves, lentas y pausadas porque quería disfrutar cada segundo conmigo. Yo le hice lo que quiso de la manera que me pedía y, cuando consiguió su orgasmo, casi se me echa a llorar. Tan sensible se puso. Luego me dijo que era mi turno y que podía follarla como me apeteciese. Yo seguí como estaba, encima de ella, y aproveché las contracciones de su propio clímax para acelerar el mío.


  Para ser nuestro primer polvo completo estuvo bien. Ninguno de los dos era nuevo en ello y agradecí que me dijera cómo le gustaba hacerlo. Estuvimos un rato besuqueándonos y luego dijo que lo sentía mucho, pero que tenía que volver a su casa. Yo, en el fondo, estaba deseando que se fuera.


  La acompañé hasta el portal y subí corriendo el tramo de escaleras. Obviamente, lo primero que hice fue mirar en la habitación de mis padres. Allí no había nadie. Estaba la bolsa, pero ni rastro de Sara. Tampoco podía ponerme a llamarla a gritos a esas horas. Pensé que, si no estaba en mi casa solo podía haber ido al rellano de arriba o al garaje. Miré en el llavero de la entrada. Faltaba la llave de la azotea.


  Subí corriendo y la encontré tumbada en una hamaca. Dormida. Una de dos, o se había subido antes de que llegáramos nosotros o mientras estábamos en la habitación. Lo más probable era esto último si nos había oído, pero no lo sabría hasta que no me lo contase. Me acerqué y la toqué en el hombro para despertarla.


  ¿Sara? —Ella abrió los ojos sorprendida—. Soy yo. No estabas en el armario como habíamos quedado.


  —Era más seguro subir aquí. Nunca se sabe. ¿Has estado con tu novia?


  —Hemos tomado una copa. Luego ella y una amiga suya, han venido a acompañarme a casa antes de irse a las suyas.


  Sara asintió. No sé si me creyó o no, pero me dio igual. Ninguno de los dos ganaba nada descubriendo las mentiras del otro. Si ella me mentía con lo de haberse subido a la azotea antes de mi llegada y nos había oído trajinar en el dormitorio, era cosa suya. ¿Qué más le daba si yo no le decía la verdad?


  Bajamos a casa. La cama está más o menos arreglada, solo podía saber con certeza lo que ha pasado entre María y yo si miraba en el cubo de la basura y encontraba el condón usado. Le ofrecí mi cama.


  —¿Quieres que duerma contigo?


  —Había pensado quedarme yo en el sofá.


  —Entonces me quedo yo en el sofá. Ya dormí ayer en tu cama.


  Sin embargo, unas horas después, cuando me despertó la alarma del teléfono, Sara estaba a mi lado, acurrucada contra mí con tan solo las bragas.


  La desperté. Era hora de irnos.


  —Te llevo con la moto. A las siete y pico sale un tren hacia la capital y para en un pueblo cerca de aquí. Si te buscan será en una estación grande, pero no en un pueblucho perdido donde apenas sube ni baja nadie. Bueno, a esas horas a lo mejor alguien que va o viene de trabajar.


  Saqué la moto con la luz apagada, como en las películas americanas, y una vez montados dejé que se deslizase sin ponerla en marcha por la cuesta de detrás de mi casa, que era por donde se entraba al garaje. Cuando llegamos a la esquina puse el motor en marcha y salimos pitando. Fui por un camino asfaltado. Ya había amanecido cuando llegamos. Sacamos un billete para ella en la máquina y miramos a qué hora llegaba el tren. Nos daba tiempo de tomar un café, aunque fuese de máquina. La mañana estaba buena, fresca.


  —Gracias por traerme hasta aquí.


  —De nada. No puedo hacer más por ti. Dentro de un rato debo estar otra vez en el hotel.


  Me quedé hasta que subió al tren. Más por cortesía que por otra cosa. Me parecía mal dejarla allí sola.


  Guardé la moto. Nadie me vio entrar al garaje pero ya era hora de arreglarme un poco para ir a trabajar. Me sentí aliviado. El fin de semana había sido completo.


  Mi tío notó la falta de sueño a pesar de la ducha. Lo achacó al hecho de haber salido de copas teniendo que trabajar en domingo. Al menos el día transcurrió sin incidentes y fue más bien aburrido.


  


  Celia volvió por fin de Irlanda. Volvió con una sorpresa que se llamaba Olga, una amiga a la que había conocido allí. Al poco de llegar vino a verme al hotel. Mi tío ya me había hablado de su vuelta. Nos saludamos con besos en la mejilla.


  —¿Me has echado de menos? —me preguntó cuando nos quedamos solos un instante.


  —He empezado a salir con María.


  —María en una chica estupenda. Me cae bien. No cambies de tema. ¿Me has echado de menos?


  —¡Claro que te he echado de menos!


  —Se me ha ocurrido que, como ahora tienes a otra, a lo mejor… ya no te apetece conmigo —dijo despacio, con voz melosa.


  —No seas idiota. Claro que me apetece.


  —¿Esta noche?


  Me encogí de hombros. Cuando salí del hotel me fui a casa. Celia estaba ya allí, con Olga. Tenían la consola de videojuegos instalada y estaban jugando. Las saludé. Celia se levantó y me plantó un gran beso en los labios.


  —¿Y ella? —le pregunté una vez que estuvimos solos en la cocina buscando qué preparar para cenar.


  —¿Olga? No te preocupes, entrará al trapo. Está más salida que el pitorro de un botijo.


  Después de cenar les dije que necesitaba una ducha. Cuando salí las encontré sentadas, jugando a la consola. Se habían quitado toda la ropa excepto las bragas. No sé qué le diría o que le había prometido pero ambas parecías dispuestas.


  —Te estábamos esperando.


  —¿Ah, sí?


  Celia me quitó la toalla que me cubría.


  —Le he hablado a Olga de ti. De nosotros.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Que vosotros… —Se ruborizó un poco.


  —¿Y tienes tantas ganas como ella? Porque está claro que Celia se muere por chuparme la polla.


  —Te la chuparemos las dos si nos follas a las dos.


  —¿Ves? Mi prima es una viciosa.


  —Si es como me lo ha contado, no me extraña.


  Celia ya tenía la polla en la mano, erecta y rígida. Olga miraba. En sus ojos se veían las ganas de tocarme. Le cogí la mano y la llevé donde ya la tenía Celia.


  —Déjala a ella. Tú ya lo has hecho muchas veces.


  Senté a Olga en el sofá y me puse entre sus piernas para que la polla quedase a la altura de su boca. La chica abrió la boca y la alojó dentro. Celia, a mi espalda, me acariciaba y me mimaba con besitos.


  —¿La chupa bien? —preguntó al rato.


  —Ajá.


  —¿Te gusta así? —preguntó ella lamiendo el glande lentamente.


  Yo estaba manoseando la vulva de mi prima por dentro de las bragas en respuesta a sus besos. Al rato la envié a buscar condones a mi habitación. Al volver ya le había quitado las bragas a Olga y tenía la cabeza entre sus piernas. Olga me sujetaba la cabeza contra su clítoris, retorciéndose y a punto de correrse.


  Me puse un condón y me senté para que ella se pusiera a horcajadas sobre mí. Celia se quitó las bragas y se colocó de rodillas a mi derecha para que pudiera meterle dos dedos en la vagina.


  Olga se movía adelante y atrás, arriba y abajo, incrustándose la polla. Celia hacía lo mismo, pero con dos dedos de mi mano. Enseguida noté que Olga se corría y me la quité de encima. Celia ocupó su lugar. Olga se puso a mi derecha entonces para que pudiera continuar metiéndole dos dedos.


  Las besaba a las dos. Celia no tenía prisa por correrse y cambiaba de ritmo, para evitarlo ella y para que no lo hiciese yo. Por fin decidió que lo quería ya y aceleró hasta conseguirlo. Casi lo consigue conmigo, pero me la quité de encima también.


  —Vuelve a ponerte —le dije Olga.


  Ella no perdió ni un segundo en tenerme dentro. Como su excitación no había disminuido apenas, no le costo mucho ponerse de nuevo en el límite.


  —No aguanto más —advertí.


  —Bájate, Olga.


  Cuando lo hizo me quitaron el condón y las dos se abalanzaron sobre la polla para exprimirme con la boca y las manos.


  Nos quedamos quietos y callados un rato en el sofá. Sudados y satisfechos.


  —¿Te ha gustado? —Olga asintió—. Ya te dije que folla como los ángeles.


  A nadie le extrañaba que mi prima viniese a mi casa con asiduidad. Ni siquiera a María, que venía y nos encontraba jugando a la consola y se quedaba un rato. Luego, o se iba a su casa, o Celia adivinaba que era hora de dejarnos solos y se llevaba a Olga con ella.


  En esas ocasiones María y yo acabábamos revolcados en mi cama o en el sofá. La segunda quincena de agosto fue casi estresante porque las tenía a las tres y las tres querían lo mismo de mí.


  Llegó septiembre y volví a la universidad. A mis tíos se les ocurrió la feliz idea de que Celia y yo viviéramos juntos en un antiguo piso que tenían muy cerca del centro. Mis padres estuvieron de acuerdo. A fin de cuentas éramos primos y nos llevábamos de maravilla. Mis tíos decían que así Celia tendría un apoyo, porque ese año empezaba a trabajar fuera de casa por primera vez. Yo, al oírlos, pensé que lo que tendría mi prima era una polla, la mía.


  Celia y yo no vivíamos como pareja, pero casi. Guardábamos las formas en público y nos desmadrábamos en privado. Cuando estábamos solos no había momento ni rincón del piso donde no fuera conveniente echar un polvo.


  A María la veía solo los fines de semana y,  de una manera u otra, acabábamos follando. ¡Y Celia nos ayudaba! Nos quedábamos solos los tres en su casa o en la mía, y desaparecía un buen rato para dejarnos solos.


  María estaba agradecida, ajena a nuestros tejemanejes. Celia representaba su papel de prima protectora de los enamorados, de celestina.


  Y como unas cosas llevan a otras, un día nos pìlló en plena faena. Era todo teatro, que Celia ya me había puesto en antecedentes. Ella nos sorprendería follando y María, con quien lo tenía ya hablado, le prestaría a su novio para que la consolase porque estaba convencida de lo necesitada que Celia estaba de un hombre. Yo me negaría a follar con mi prima y ellas me convencerían.


  Salió a la perfección. María llegó incluso a amagar con una abstención sexual prolongada si no les hacía caso. Celia gimió y jadeó como si hiciera años que no follaba. Tembló y se agitó con un orgasmo monumental mientras yo terminaba con María.


  Aquellos encuentros a tres se repitieron varias veces más. Luego María se marchó a otra ciudad con sus padres y, aunque los tres continuamos el contacto por guasap, la relación terminó cuando ella le confesó a Celia que había conocido a un chico que le gustaba mucho. Celia me enseñó los mensajes y le respondió que era normal. Que, con su permiso, ya se encargaría ella de mí si hacía falta ahora que, gracias a ella, había podido probar cómo era yo. María se lo dio, claro. Estábamos en la cama, a punto de entregarnos a una nueva refriega.


  —¿Cómo no se nos cae la cara de vergüenza? —rio Celia con la mano en mi polla.


  —Hemos sido un poco hijos de puta, sí.


  —Pero María es feliz… en su ignorancia. Nosotros ya estábamos en esto antes de que ella apareciese. Y le has dado lo que quería.


  —A veces me he sentido un poco culpable.


  —Pues no se te ha notado, nada.
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